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M E M O R I A 


Calle y lugar donde estuvo primeramente instalada 
la Caja de Ahorros y Monte de Piedad. 
(Foto Ansede y Juanes.) 
Entrada principal al edificio. (Foto Ansede y Juanes.) 

FUNDADORES y PROTECTORES 
D E Lf l INSTITUCIÓN 
Excma. Diputación Provincial. 
Excmo. Ayuntamiento de la Capital. 
D. Celedonio Miguel Gómez. 
» Tomás Pérez González. 
Sr. Vizconde de Revilla. 
» Gobernador Civil. 
D. Carlos Cufiado. 
Sr. Marqués de la Granja. 
» Marqués de Villalcázar. 
D. Enrique Maldonado Carbajal. 
» Fernando Iscar. 
» Mamés Esperabé Lozano. 
» Enrique Esperabé Arteaga. 
» Blas Pérez García. 
» Juan José Villar y Macías. 
» Luciano López Moral. 
» Marciano de Nó y Alonso. 
» Santiago Diego Madrazo. 
» José García de Solís. 
» Antonio Alfonso Mozas. 
» Cándido Diez Taravilla. 
» Eduardo Pérez Pujol. 
» Fermín Hernández Iglesias. 
Sr. Marqués del Vado, 
D. Ramón Losada. 
» Lisardo Romero. 
» Cipriano Durán Pérez. 
» Juan Casimiro Mirat. 
» Alvaro Gil Sanz. 
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D. Francisco Núñez Izquierdo. 
» Mariano Guervós. 
» Ramón Gil. 
» Ricardo Torroja. 
• Modesto Sánchez. 
» José Sánchez Gallego. 
» Segundo Sánchez Gallego. 
• Casimiro Mirat Domínguez. 
» Federico Hoefred. 
» Manuel M. Santerbás. 
• Abdón López Sánchez. 
» Tomás Rodríguez Pinilla. 
• Felipe Peramato. 
» Manuel Gil Maestre. 
» Santiago Flores. 
» Petronilo Orea. 
» Angel Martín García. 
» Juan Manuel Méndez. 
» Isidoro García Barrado. 
D.a Francisca López Iscar. 
» María Rosario López Iscar. 
» Lucía Peramato Brizuela. 
» Felisa Peramato Brizuela. 
D. Gabriel Espino. 
Vicente Rodríguez Fabrés. 
José Miguel Motta. 
Ignacio Hortal. 
Manuel González Hernández. 
Gerardo Vázquez de Parga. 
Claudio Alba. 






Miguel Gago Lorenzo. 
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D.a Blanca Maldonado. 
D. Gaspar Alba. 
» Manuel Herrero Sánchez. 
D.a Carolina Herrero Sánchez. 
D. Luciano Navarro. 
» Tomás Alonso. 
» Tomás Piñuela. 
» José Martín Benito. 
» Laureano Iscar Pascua. 
D.a Francisca Iscar Pascua. 
D. Juan Iscar Pascua. 
D.a Antonia Iscar Pascua. 
D. Cecilio González Domingo. 
» Angel Villar. 
» Tomás Genaro Iglesias. 
» Agustín María Corrales. 
» Manuel Caballero. 
» Gonzalo Sanz. 
» Pío Frías. 
» Silverio Moyano. 
» Cipriano Alvarez Medina. 
D.aRosa Sanz. 
D. José Gutiérrez Vega. 
D.aRosa Secall. 
D. Fernando Alfonso Pérez. 
» Ruperto Alfonso Pérez. 
» Manuel Blanco .Sánchez. 
mam 
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D. Blas Pérez García. 
» Ignacio Hortal. 
» Luciano Navarro. 
» Tomás Piñuela. 
» Fernando Iscar. 
» José Martín Benito. 
» Luis Rodríguez Miguel. 
» Santiago Flores García. 
» Vicente García Martín. 
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C O N S E J E R O S Q U E HAN SIDO 
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D. Celedonio Miguel Gómez. 
» Vicente Rodríguez Fabrés. 
* Luciano Navarro. 
» Tomás Piñuela. 
» Cipriano Durán. 
» Lisardo Romero. 
» Blas Pérez García. 
» Juan Casimiro Mirat. 
» Marciano de Nó. 
* Agustín María Corrales. 
* Isidoro García Barrado. 
» Manuel Martín Santerbás. 
> Segundo Hernández Iglesias. 
> Felipe Peramato. 
Sr. Marqués de Villalcázar. 
D. Manuel Gil Maestre. 
» Luciano López Moral. 
» Miguel Gago Lorenzo. 
» José García Solís. 
» Fernando Alfonso Pérez. 
» José Sánchez Gallego. 
» Manuel Carnero. 
> Gerardo Vázquez de Parga. 
» Cecilio González Domingo. 
» Ignacio Hortal. 
» José Secall. 
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D. Ramón Carranza. 
» Ramón Losada. 
» Manuel Clemente Pérez. 
» Fernando Iscar. 
» Tomás García Robles. 
» Santiago Flores. 
» Fernando de la Rosa. 
» Tomás Genaro Iglesias. 
» Juan José Villar. 
> Angel Martín García. 
» José Pío Sánchez. 
• Pedro del Pozo. 
• Manuel Periáñez. 
» Mariano Guervós. 
» Mario Maldonado. 
» Manuel Durán. 
» Cipriano Alvarez Medina. 
» Timoteo Muñoz Orea. 
> José Martín Benito. 
» Fernando Araujo. 
» Modesto Gómez. 
» Rafael Delgado. 
• Angel Martín Valle. 
» Mariano Rodríguez. 
» Juan M. Méndez. 
» Pedro de San Eustaquio. 
» José Villar y Macías. 
• Claudio Alba. 
• Tomás Alonso del Moral. 
» Manuel Blanco. 
» Juan de la Fuente. 
» José López Alonso. 
» Salvador Cuesta. 
» Ramón Gil. 
» Ramón Fernández Robles. 
• Francisco Prieto. 
» Gonzalo Sanz. 
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D. Luis Rodríguez Miguel. 
» José María de Onís. 
» Laureano Iscar. 
» José Socasaus. 
» Clemente García Sánchez. 
» Carlos Albernad. 
» Calixto Brieva. 
» Cándido Torres. 
» Felipe Bravo, 
» Luis Maldonado. 
» Ruperto Martín Mediero. 
» Calixto Toves. 
» Pablo Beltrán de Heredia. 
» Fidel Bernal. 
» Emilio Ratero. 
» Luis González de la Huebra. 
» Angel Martín Ramos. 
» Eduardo de Nó. 
• RamónHernándezBallesteros. 
» Angel Martín de Arcos. 
> José Miguel Motta. 
» José Villar Andrés, 
» Elias García Barrado, 
=» Fernando Domínguez Zaballa. 
» Francisco Bernis Carrasco. 
» Isidoro Iglesias García, 
» Emiliano Rodríguez de Dios, 
» Rafael González Cobos, 
» Enrique Prieto Garnacho. 
» Matías Blanco Cobaleda. 
» Antonio Diez Ambrosio. 
» Luis Capdevila. 
» Miguel Iscar Peyra. 
» Ramón López. 
» Joaquín García Paredero. 
» Constantino Villar. 
» Ensebio Cea. 

r 
Domicilio social. (Foto Ansede y Juanes.) 

P R E A M B U L O 

UIERE el Consejo de Administración de nues-
tra Caja de Ahorros y Monte de Piedad, sa-
lir al encuentro del lector de esta MEMORIA 
para detener su atención con las evocaciones sentimen-
tales de este propileo levantado por el fervor, ya que 
no por la gracia de mi pluma, para ofrecer a los fieles 
amigos de esta vieja Institución salmantina el recreo, 
en cierto modo didáctico, de unas cuantas anécdotas 
exhumadas por la filial devoción de sus actuales regi-
dores. 
Quien sólo busque, en estas páginas del anual y re-
glamentario folleto, los planos y columnas donde la 
arquitectura tipográfica representa con sus fuertes ar-
botantes y bóvedas la solidez económica y la venturo-
sa firmeza «crematística» de nuestra repleta y blindada 
caja, puede pasar de largo, como el avaro junto al ro-
sal y la estrofa, entre la estéril literatura de este pór-
tico, para encontrarse pronto frente a las apretadas y 
halagüeñas cifras; porque de cuanto aquí se recuerde 
y ensalce, no habrá de lograrse otra ganancia que la 
de acrecentar el prestigio moral de los primitivos con-
sejeros-fundadores, quienes por estar ya —casi en su 
totalidad— separados de nuestro trato y afecto por la 
mortal e irremediable ausencia, no han de granjear 
con la gratitud que se les rinda, trocándola en el mer-
cado social —como es costumbre inter vivos— por ho-
nores y mercedes. 
Para nosotros, los nacidos en esta ciudad cautiva-
dora, que tan profunda y delicadamente nos emociona 
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y retiene, este libro amarillento y grosero donde cons-
ta la historia de la fundación de la Caja y sus primeros 
y afortunados trabajos, tiene todo el hechizo de uno de 
esos volúmenes hojeados en las veladas familiares con 
el anhelo borroso de la infancia. 
Son las estampas ingénuas y los sugestivos retra-
tos de aquel gran libróte (el mismo, acaso, sobre el que 
ahora resbala la mirada distraída de nuestros hijos) 
que, olvidados después, en las andanzas y vehemencias 
de la juventud, vuelven a revivir un día con resurrec-
ción fugaz en nuestra memoria para disiparse de nue-
vo, llevándose esta vez, como una sentencia irrevoca-
ble, la expresión favorable o adversa de nuestro juicio. 
Las sesiones preparatorias y constituyentes, esas 
láminas a toda plana (como las que por entonces 
—1880— dedicaba el lápiz diestro de Perea o de Comba 
a reseñar en La Ilustración española y americana los 
éxitos personales de la dinastía restaurada) aparecen 
narrados con sorprendente primor caligráfico por ja 
mano de D. Isidoro García Barrado, en quien si todos 
reconocemos el firme y cultivado talento que se mos-
tró tan fértil en vida breve y malograda, nadie podía 
suponer, a juzgar por su descuidada letra de la edad 
madura, sus juveniles facultades de consumado pendo-
lista. Allí, se agrupan los varones salientes de la ciu-
dad: D. Manuel Herrero, el jurista de mayor predi-
camento en los estrados forenses, liberal sagastino, 
hombre campechano y popular, de réplica ingeniosa y 
fácil; D. Ramón Carranza, con su bigote cano, cha-
muscado por el cigarro, catedrático bonachón de la 
república provincial y autónoma de Medicina, liberal... 
de Ivanrey y diputado vitalicio de la Salina; el Conde 
de Francos, cuyas humoradas universitarias todavía 
se repiten, como chascarrillos clásicos, en los grupos 
de escolares y bedeles; D. Ricardo Torroja, a quien 
recordamos en sus tiempos prósperos luciendo el fajín 
de gobernador, que ceñía su rotundo abdomen, en las 
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procesiones de Zamora, hombre de vejez humillada y 
difícil aliviada por los antiguos compadres con una 
credencial mezquina, a cuenta del erario público; don 
Fernando Rosa, alto, enjuto, gran maestro de párvu-
los, el primero, acaso, que en estas latitudes pedagógi-
cas sustituyó las amenazas y los golpes de puntero y 
puntera con la persuasión y la paciencia; D. Cecilio 
González Domingo, a quien veíamos, cada mañana, 
estribado sobre un pilar de la Plaza, rodeado de sus 
electores campesinos, a los que atendía con su actitud 
fatigada y benévola de mentor prudente; D. Fernando 
Iscar, con patillas alfonsinas, áspero en gestos y pa-
labras, hasta que brotaba entre ellas la honda bondad 
que buscaba pronta salida; reposado y reflexivo, cer-
tero y justo en sus determinaciones. Los «títulos» del 
Rey, con palacios y blasones de antaño: el Marqués 
,de Villalcázar, el dé la Granja, el Vizconde de Revi-
lla, de aquellos proceres que sabían serlo, dando en 
acciones hidalgas las muestras de su nobleza con vir-
tudes humanas que ponían por encima de sus talegas 
y pergaminos; D. Claudio Alba, que no hace muchos 
años me contaba (carretera adelante, seguidos por el 
lento rodar del «familiar», donde paseaba sus acha-
ques) la historia de aquel retrato de D. Amadeo que 
le llevó a la fonda, en Madrid, el ayudante predilecto 
del Rey, como recuerdo de amistad y gratitud al se-
nador salmantino que se alzó en defensa del Monarca 
cuando le abandonaban y zaherían los mismos que le 
trajeron sobre sus lomos serviles hasta dejarlo en el 
trono; D. Mamés Esperabé, bondadoso y cordial, siem-
pre alerta en su despacho rectoral, cuidando, como un 
torrero, del fanal y de la luz para que lo viesen desde 
lejos, y lo respetasen desde cerca, los que danzaban en 
la borrascosa política, descansando luego de sus des-
velos y alarmas en la tertulia nocturna y subversiva 
de la botica'de Hoyos, donde ensayaban sus ideas más 
fuertes D. Mariano Arés y Pedro Dorado; D. Celedo-
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nio Miguel Gómez, el chicuelo avispado y tenaz que se 
convirtió, por milagro de la voluntad y del trabajo, en 
el notario de más clientela de la provincia y en uno de 
sus hombres más adinerados; D. José Martín Benito, 
a quien hay que recordar, para que la evocación la 
sea grata, en compañía de sus inseparables camara-
das: D. Cipriano Durán, D. Lisardo Romero y D. San-
tiago Flores que, caminando despacio, buscaban cada 
tarde el aire de la socampana y el sosiego y la plátice 
en la casita del huerto; D. Tomás Alonso, con su boca 
risueña y rasgada, el puro entre los dientes, esperando 
en el umbral de su lujosa tienda el toque de vísperas, 
para lanzarse hacia la casona de D. Juan^ el de Llén, en 
busca del chocolate y del tresillo; D. Tomás Rodríguez 
Pinilla, cuya vida turbulenta y honda, agitada por el 
frenético amor a las libertades políticas, conoció las 
amarguras de la cárcel y el destierro^ del que regresó 
en el 68, con la revolución triunfante, para ejercer pro-
vechosa influencia desde los altos puestos del Estado; 
un carlista intransigente, que había luchado en la fac-
ción: D. Silverio Moyano; D. Manuel Gil Maestre, ex-
gobernador de Barcelona, demócrata, elevado más 
tarde a la magistratura judicial, hijo de aquel D. Alva-
ro, fundador de El Adelante, a quien consultaban y 
atendían Moret y Castelar; D. José Secall, arquitecto 
de la provincia; D. Vicente Maculet, excapitán de la 
invencible y pintoresca milicia revolucionaria; y para 
cerrar la fúnebre lista, el único superviviente de aquel 
puñado de renovadores: D. Paco Núñez, entonces 
mozo, pero ya prudente, como lo prueban las huellas 
que dejó en las actas su actuación constante, patriarca 
de los Consejeros a quien, los que ahora lo somos, ve-
mos entrar en el salón de juntas con su cuerpo un poco 
vencido por los años y su semblante entristecido y se-
vero, golpeando la encerada tarima con su rústico ca-
yado, como un abuelo decidor y sagaz que nos alienta 
o refrena con sus razones mollares y maduras. 
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A todos ellos, y a los «caballeros desconocidos», 
cuyos retratos podían aumentar la mediana colección 
de los anteriores bocetos, y cuyos nombres y figuras 
se confunden 3^  oscurecen en la penumbra de los rin-
cones, los presidía y congregaba el gobernador civil, 
D. Jerónimo Marrazuela, labrador acomodado, ocu-
rrente y manirroto, de un lugar de Avila, electorero 
máximo de D. Francisco de Paula Canalejas quien, en 
pago a sus leales servicios y manejos caciquiles, le 
sacó del terruño y la alquería, en mala hora, para me-
terle en los peligros de la ínsula donde, si realizó, en-
tre otras obras meritorias, ésta, que basta para enalte-
cer su nombre, acabó de hundirse su hacienda que ya 
venía dando tumbos buscando compostura y carena 
en el abrigado puerto de la administración política... 
Él fué quien trajo las gallinas —como diría el propio y 
expresivo D. Jerónimo— por haberlas visto cacarear 
con éxito en su ciudad nativa, que se adelantó a todas 
las de Castilla en la organización y fomento del peque-
ño ahorro y el piadoso préstamo... Encontró un auxiliar 
que ni soñado: D. Isidoro García Barrado, quien comen-
zaba su aprendizaje de timonel con modesta y servicial 
diligencia de grumete en el velero-escuela de la políti-
ca provinciana; y entre este mozuelo despejado y un 
varón ya viejo y sesudo: D. Blas Pérez García, sacaron 
la empresa adelante, con rumbo y viento favorables, 
secundados por la tripulación disciplinada y activa. 
Su primer puerto, navegando ya con sus buenos 
treinta y cinco mil reales en el arca de a bordo (por-
que la mayoría de los espontáneos y espléndidos do-
nantes se rajaron a la hora de la verdad, como dicen 
los flamencos), fué una casucha lóbrega y angosta de 
la calle de Caldereros, cedida en arrendamiento por 
su dueño, D. Juan Casimiro Mirat, en el precio anual 
de 730 pesetas, que se gastó con creces el desprendido 
arrendador realizando por su cuenta las obras de adap-
tación. Según cuenta la decana de nuestra clientela 
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(una mujeruca lista como una ardilla y honrada a carta 
cabal que viene trayendo y llevando líos ajenos a la 
ventanilla del Monte, desde el año de su fundación), se 
necesitaba un temperamento heróico para franquear 
los umbrales de nuestro primer refugio;Tpues la vecin-
dad de la fábrica de almidón, donde se iniciaba la fu-
tura prosperidad industrial de los Mirat, invadía con las 
emanaciones intensas y poco gratas al olfato, de la fer-
mentación, los aposentos humildes de la casa matriz. 
En ella trabajaban como forzados, el Administrador, 
que lo fué gratuitamente el consejero D. Agustín María 
Corrales —ponga su nombre con versalitas, hermano 
tipógrafo— «con una abnegación sin límites y un des-
interés digno de loa», según consta en el libro de actas, 
de donde saco el texto que brilla en el pliego amarillen-
to como grabado en mármol, con letras de oro; el tasa-
dor, D. Rafael Brizuela, padre y maestro del actual, 
con el sueldo de un medio por ciento de las cantidades 
prestadas con prendas de ropas o alhajas, retribución 
fabulosa que, según mis cuentas, representaba hasta 
sus cinco duros unos meses con otros; y el escribiente, 
D. Angel Castaño, que por no sérmenos que sus cofra-
des, arramblaba cada año con setecientas cincuenta 
pesetas que por clasificación en nómina le asignaba el 
alocado Consejo. 
Don Blas Pérez (padre del insigne y «abandonado» 
Pérez Pujol) gobernaba los destinos de la Caja como 
un patrón siempre vigilante y enérgico. Era un carác-
ter de los de entonces; un castellano serio que llamaba 
a las cosas por sus nombres sin andarse con retóricas, 
y hasta tal extremo inflexible que puesto a combatir 
por sus ideales, trataba como enemigo a su rival, que 
lo era su cuñado D. Tomás Sánchez Ventura, otro sal-
mantino íntegro y severo, que siendo Corregidor, el 
último de la serie, reservaba su mayor dureza para sus 
parciales. Recordemos las virtudes ciudadanas de aque-
llos hombres invulnerables, fuertes y sinceros, en es-
- l o -
tos tiempos de claudicaciones, zancadillas y trapison-
das villanas, cuando la viveza ratoneril se cuela entre 
la tarima y el mampuesto, buscando en las tinieblas, 
como ratero nocturno, el camino de su provecho, en 
los sótanos y desvanes de los viejos y ruinosos Esta-
dos... El arca de hierro, con tres llaves, se fué llenan-
do con el modesto cobre, proletariado del dinero, que 
depositaban como en surco seguro y productor los pru-
dentes y laboriosos artesanos; y el Monte de Piedad, 
acogedor y generoso, recogía en su tosco mostrador 
los enseres flotantes del ajuar, que la miseria arrojaba 
a la playa hospitalaria y guardadora, mientras el pres-
tamista usurero maldecía desde su guarida solitaria a 
la institución providente y bienhechora. 
En 1885 (cuando moría en el Pardo una esperanza, 
y la epidemia colérica empavorecía y diezmaba la na-
ción) el ahorro salmantino, embalsado en la Caja, salió 
con abundancia alarmante, para emplearse, sin duda, 
en los tristes gastos de la huida, la enfermedad o la muer-
te; y entonces formaron el cuadro los consejeros y ami-
gos de la casa, aportando sus bienes para defender y 
salvar, ya que no el honor inmaculado, la vida y el 
porvenir de la Institución sagrada, que repuesta pron-
tamente del estrago, añrmó para siempre la fortaleza 
de su crédito. 
Para demostrar el escrúpulo con que se estudiaban 
y resolvían los incidentes menores —en tanto que las 
formalidades externas, como redacción y firma de ac-
tas, se descuidaban con esa negligencia inocente tan 
propia de los hombres honrados—, registraremos dos 
casos, muy significativos y curiosos, que dieron lugar a 
debates extensos y apasionados... Se trataba de la ven-
ta en subasta de un pañuelo negro, de merino (lote nú-
mero 632, por más señas), en fecha anterior a la del 
vencimiento del préstamo; pañuelo de merino, tan 
trascendental en esta pequeña historia como la nariz 
de Cleopatra en la del Imperio romano o el atentado 
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de Sarajevo en los tiempos modernos, pues aprisionó 
entre sus finos flecos la dimisión fulminante del des-
cuidado funcionario, potencia balkánica que quiso 
hundir con su rabieta el templo profanado por sus des-
cuidos... El otro caso podemos titularlo como una pe-
lícula emocionante: «El collar, la mariposa y la diade-
ma»; y fué que habiéndose pignorado esas alhajas va-
liosísimas, con otras de la misma noble procedencia 
que llegaron a conocerse entre los consejeros con la 
apelación^ un tanto hiperbólica, de E l Tesoro de la Co-
rona, no se presentaba un ricacho rumboso que liber-
tase las ricas preseas, cuya prolongada estancia en el 
cofre social, suponía una amortización forzada y sen-
sible de varios miles de pesetas... Con tal de buscar sa-
lida al molesto y gravoso tesoro, nuestros padres y an-
tecesores del Consejo se entregaron a realizar pinto-
rescas gestiones en busca de un comprador, llegando a 
Madrid para indagar, personalmente, la legitimidad 
algo discutida de las joyas, que reconocidas como bue-
nas sufrieron las mayores vergüenzas hasta encontrar 
rescate decoroso... 
A medida que avanza la historia nacional, con au-
mento de años y desdichas, la Caja salmantina, más 
afortunada que su desgraciada patria, extiende sus 
raíces y aumenta su fronda, siendo amparo fuerte del 
débil y brindando los frutos de su progresiva lozanía 
a los que esconden, bajo sus ramas discretas, la bolsa 
de sus ahorros. Lo que comenzó siendo como el cajón 
secreto de un bargueño, en casa de gran señor para 
guardar las soldadas vencidas de sus servidores, y 
como torno de inclusa para recibir los frutos de la mi-
seria, se ha trocado en noble y piadosa entidad que 
sabe, no sólo preservar sus fondos de los riesgos que 
siempre acechan a las cajas abundantes en los recodos 
sugestivos y peligrosos del agio, sino, lo que vale más: 
sabe emplearlos en préstamos seguros y redentores, 
favoreciendo a la economía privada merecedora del 
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auxilio, y a los pueblos que, con dinero de la ciudad —y 
esto es una de nuestras pequeñas glorias— adquieren, 
como dueños, las tierras ajenas que ganaron con el es-
fuerzo de la servidumbre... 
El dinero, que afluye turbio y espeso por los cauces 
sinuosos y enredados de las diversas actividades pri-
vadas, se purifica en rápida filtración al pasar por la 
Caja, para sanear luego, como ramales de acequia ge-
nerosa y bienhechora, los bancales más recónditos y 
distantes del ancho espacio provinciano; y aquellas mo-
nedas^  cuajadas por el trabajo honrado en la brega su-
dorosa y dramática con las resistencias sociales, se 
enaltecen y purifican redimiendo cautivos, aliviando la 
terrible angustia del ahogo económico en el hogar del 
jornalero, en la trastienda del mercader o en la negra 
cocina del campesino, de donde brotan los frutos del 
préstamo benéfico, retornando el caudal por los cami-
nos ya despejados y fáciles de la restitución alegre, 
cumplidora y exacta. 
Fácil tarea, por cierto, la de administrar el sagrado 
depósito del ahorro del pueblo, en este rincón castella-
no donde las deudas se quieren extinguir prontamente, 
como la cizaña rebelde y dañina, en constante escar-
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á p e ñ o r e s t rnpos t to res : 
(ADA más grato a este Consejo que cumplir el 
precepto reglamentario de daros cuenta, 
por esta MEMORIAJ del resultado del ejerci-
cio que acaba de finalizar. 
Una vez más tenemos la satisfacción de manifesta-
ros que el año de 1924 ha superado al anterior, y en 
estas cortas palabras se halla condensado todo cuanto 
os tenemos que exponer, sin embargo de lo cual y aun-
que sea sucintamente, haremos relación de los hechos 
más salientes, para que así podáis juzgar si hemos sa-
bido interpretar, fielmente, vuestro mandato. 
Cuarenta y cuatro años lleva de existencia la Caja 
de Ahorros y Monte de Piedad de Salamanca, y con 
orgullo podemos decir todos, ya que todos coopera-
mos a medida de nuestras fuerzas a ello, que este nom-
bre se halla rodeado de una envidiable aureola de po-
pularidad y de crédito, conseguida a fuerza de una 
honrada y recta administración, lo que asimismo ha 
hecho que el aumento que se experimente en las ope-
raciones sea constante, como podréis ver seguidamen-
te en lo que a 1924 se refiere: 
CflJfl DE AHORROS 
La crisis económica existente en toda la nación du-
rante el año a que se contrae esta Memoria y que en 
nuestra provincia, como resultado de la malísima cose-
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cha recogida por los labradores, aquí, donde la agri-
cultura es la principal riqueza, se agudizó de una ma-
nera alarmante en el último semestre, unida a la con-
tinuada emisión de obligaciones del Tesoro que ha he-
cho que gran parte del ahorro se dirija a esta más re-
productiva colocación del dinero, eran causas más que 
suficientes para que, pensando lógicamente, hubieran 
motivado un descenso en las operaciones de nuestra 
Caja de Ahorros. Pues, bien; no solamente no se ha 
verificado así, sino que, por el contrario, se ha mos-
trado con una mayor pujanza^ como puede verse por 
los datos siguientes: 
Se han verificado 13.955 imposiciones, por pese-
tas 8.502.252,92, con un aumento sobre el ejercicio an-
terior de 1.350 operaciones y 1.278.933,08 pesetas; rein-
tegros 10.260, por pesetas 7.690.250,51 que supone asi-
mismo un aumento de 1.902 operaciones, por 2.076,625,95 
pesetas. El saldo existente en fin de ejercicio a favor 
de los imponentes, incluido el de la Sucursal de Peña-
randa, es de pesetas 11.754.746, con una diferencia en 
más comparado con el del ejercicio anterior de 
1.414.982 pesetas. El número de impositores o carti-
llas que existían en 31 de Diciembre, es de 10.184, y el 
de abiertas en 1924, alcanza la bonita cifra de 2.416, 
con una diferencia de 995 más que en 1923. 
En el mes que más ahorro neto se consiguió fué el 
de Mayo con 211.310 pesetas. El mayor número de ope-
raciones en relación con su cuantía corresponde a las 
comprendidas entre una a veinticinco pesetas, que se 
efectuaron 4.476 en el año. 
PRESTAMOS 
Como fiel reflejo de lo que indicábamos anterior-
mente, en relación con la crisis económica que acusa 
el ejercicio finalizado, se manifiesta la demanda enor-
me que de préstamos hemos tenido, lo que nos ha per-
mitido cumplir a satisfacción este fin social, evitando 
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que muchos agricultores, industriales, comerciantes o 
particulares, acuciados por las circunstancias, hayan 
caído en manos de la usura que propiciamente les hu-
biera recibido. 
Los créditos hipotecarios han aumentado en pese-
tas 1.535.413,43, habiéndose concedido en este ejercicio 
175, por pesetas 2.854.446,16, con una diferencia de 34, 
por pesetas 240.960,26 sobre el año anterior. 
Los préstamos personales han disminuido en pese-
tas 210.971,90, habiéndose concedido en 1924, 199 por 
955.710 pesetas, acusando una baja en relación con 1923 
de 32 por 691.965 pesetas. 
Asimismo han disminuidos las cuentas corrientes 
con garantía personal en el ejercicio a que nos venía-
mos refiriendo. 
Los ingresos verificados a cuenta y por saldo al-
canzan las cifras dé 1.319.032,67 en hipotecas y de 
1.166.681,90 en personales que supone un aumento de 
pesetas 290.032,67 y 409.839,04, respectivamente, lo que 
demuestra la movilidad que se procura dar al capital 
a fin de que se beneficien el mayor número de perso-
nas posible. 
Teniendo en cuenta las circunstancias por que atra-
vesamos, para el crédito personal, se ha dado alguna 
mayor preferencia al hipotecario, pensando que en es-
ta forma están mejor garantidos nuestros intereses, si 
bien es cierto que no por esto se han dejado de atender 
todas aquellas peticiones justas y que ofrecían la sufi-
ciente garantía. 
MONTE DE PIEDAD 
También esta sección de nuestra Institución ha te-
nido un aumento general en todas sus operaciones, en 
contra de lo que venía sucediendo en años anteriores, 
lo que patentiza bien a las claras que el malestar eco-
nómico alcanza por igual a todas las clases sociales. 
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En alhajas se han verificado 522 empeños, más que 
en el año anterior, por pesetas 138.460,70 así como 184 
renovaciones por 12.604,60. 
Los lotes existentes en ñn de Diciembre son 3.839 
por un valor de empeño de pesetas 309.555,55. 
En ropa se nota en mayor escala el aumento, pues 
se han verificado 2.429 empeños y 613 renovaciones 
más; existiendo en almacén a final de ejercicio 7.856 lo-
tes por pesetas 66.536. 
HUCHAS DE AHORRO 
En vista del número constante de peticiones que se 
nos hacían de huchas de ahorro, se pidieron 500 más 
de las que poseíamos, con lo que estará debidamente 
atendido este servicio. 
SELLOS QE AHORRO 
Sigue su curso normal esta modalidad del pequeño 
ahorro, sin que tengamos que anotar nada notable con 
ellas relacionado. 
BENEFICIOS 
A pesar de los varios donativos que se han dado du-
rante el ejercicio y a los gastos que con carácter ex-
traordinario se han hecho, el beneficio neto que hemos 
obtenido alcanza la respetable cifra de 133.547,31 pese-
tas que comparado con el del año anterior resulta un 
aumento de pesetas 12.544,40. 
CONSEJO 
Como ya todos conocéis en la primera Asamblea 
efectuada en 1924, se conoció de la dimisión que del 
cargo de Consejero hacía D. José Villar Andrés, por 

Despacho del Sr. Administrador. 
(Foto Ansed© y Juanes.) 
Despacho del Sr. Interventor. 
(Foto Ansedo y Juanes.) 
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ausencia de esta capital, ausencia que lamentamos 
muy de veras por tratarse de una persona que en todo 
momento demostró un gran cariño a la Institución, al 
servicio de la cual puso durante un gran número de 
años su inteligencia y trabajo constante. 
Para cubrir la vacante fué nombrado el culto cate-
drático de nuestra Universidad, D. Nicolás Rodríguez 
Aniceto, de quien en atención a formar parte de este 
Consejo no debemos hablar. 
En la primera sesión del Consejo se efectuó la elec-
ción de cargos siendo reelegidos los que anteriormen-
te los venían desempeñando. 
PERSONAL 
En el mes de Febrero último presentó la dimisión 
del cargo de Administrador de esta Caja de Ahorros y 
Monte de Piedad, D. José Vila Rodríguez. En 4 de 
Abril fué nombrado para dicho cargo D. Francisco 
G. García Barrado, quien con un celo constante y una 
clara inteligencia, viene desempeñando tan pesado 
cargo aportando a él una sólida cultura y una práctica 
de esta clase de negocios, de las que recibe la Institu-
ción grandes beneficios, ya en su marcha ordinaria ya 
en perspicaces iniciativas de las que no tardaremos en 
recoger abundantes frutos. 
Durante el tiempo que estuvo vacante dicha plaza 
la desempeñó interinamente el Interventor D, Fulgen-
cio Lozano, el cual realizó su cometido con la inteli-
gencia y celo que nos tiene acostumbrados. 
El antiguo empleado de la Institución, D. Sabino 
Cobos (q. e. p. d.), fué jubilado a primeros del año, por 
imposibilidad física, teniendo que anotar también, des-
graciadamente, su fallecimiento ocurrido a primeros 
de Septiembre último. 
La vacante producida por la jubilación a que antes 
nos referimos fué cubierta, mediante examen de apti-
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tud por el Mozo de Almacén, en aquel entonces, don 
Marciano Gallego, y a sustituir a éste ingresó, por 
oposición,D. Saturnino Redondo, que más tarde pasó a 
ocupar la plaza de Auxiliar de Secretaría, plaza crea-
da en virtud de una necesidad manifiesta que así lo 
aconsejaba. Por último, y también después de opositar 
para ello, entró a formar parte del personal de la Ins-
titución D. Rafael Beato González en concepto de Mo-
zo de Almacén. 
Asimismo ha sido confirmado en el cargo de Tasa-
dor de ropas y alhajas, D. Rafael Brizuela, el cual ve-
nía desempeñándolo interinamente. 
Y nada más tendríamos que anotar del personal, si 
no fuera porque es justo dedicarle un merecido elo-
gio, ya que ha sabido trabajar con un gran entusiasmo 
y competencia por nuestra querida Institución, lo cual, 
unido a varias circunstancias que así lo aconsejaban, 
han hecho que este Consejo haya modificado en un sen-
tido favorable las plantillas y sueldos del mismo. 
FINES BENEFICOS, SOCIALES 
Y DE FOMENTO DEL AHORRO 
Consecuentes con la norma que knos trazamos en 
ejercicios anteriores se ha seguido ayudando a los la-
bradores a constituirse independientemente, haciéndo-
se dueños de las tierras que labran. 
Se ha fomentado la construcción de casas económi-
cas, indirectamente, con la concesión de créditos hi-
potecarios, para tal fin, dando para ello todas cuantas 
facilidades son factibles y buena prueba es el gran nú-
mero de casas construidas a nuestro amparo. 
La Colonia escolar de Candelario, gracias a la ayu-
da de esta Caja de Ahorros y Monte de Piedad y a 
nuestra filial la de Previsión Social, pudo ser un hecho 
en el pasado verano, ya que contribuímos al igual que 
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aquélla, con la cantidad de 1.000 pesetas, con las cua-
les pudieron estar toda la temporada veintiún niños; go-
zando de las excelencias de la sierra. Los niños que 
fueron por nuestra cuenta reunían todos la condición 
de ser impositores o hijos de impositores. 
También hemos ayudado a algunos Ayuntamientos 
por medio de préstamos, concedidos a sus representan-
tes, para arreglo de escuelas u otros edificios munici-
pales o a la realización de obras de conveniencia para 
los pueblos. 
A todo niño o niña nacidos en esta Capital o en Pe-
ñaranda, durante el año de 1924, se le ha donado una 
cartilla de dos pesetas de esta Caja de Ahorros, ha-
biéndose repartido con tal motivo un número de ellas 
de 1.438. 
Igualmente se ha concedido un donativo a todas las 
mutualidades escolares que tenían cartilla abierta del 
diez por ciento del saldo de las mismas y a las que las 
han abierto durante el año se las ha impuesto la canti-
dad de diez pesetas. 
A primeros del ejercicio se efectuó el desempeño 
gratuito de todos los útiles de trabajo, herramientas, 
máquinas de coser y colchones que existían en el Al-
macén y a primeros de invierno se repartieron entre 
varias Asociaciones y Establecimientos benéficos de 
esta Capital y Peñaranda, unas 520 prendas de abrigo 
cuyos donativos importaron a la Institución 7.077,95 
pesetas. 
Por último, el Consejo acordó el donativo de 1.000 
pesetas a la viuda del empleado que fué de esta Caja 
D. Sabino Cobos. 
DONATIVOS 
El Excmo, e limo. Sr. Obispo que fué de esta Dió-
cesis, Dr. D. Angel Regueras López (q, e. p. d.), pocos 
días antes de su fallecimiento, tuvo el delicado rasgo 
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de enviar a esta Institución la cantidad de 1.000 pese-
tas, para que, coincidiendo con la festividad de Pascuas, 
se desempeñaran gratuitamente lotes de prendas de 
abrigo. Este Consejo cumplió exactamente los deseos 
del amantísimo Prelado, desempeñando todas las man-
tas de valor no mayor de ocho pesetas que existían en 
el Almacén de esta Central, cuya operación importó 
800 pesetas y realizándose en Peñaranda lo mismo con 
otras varias prendas hasta completar la cantidad do-
nada. 
Ya que no le fué posible recoger en vida la expre-
sión de nuestro agradecimiento, sirvan estas líneas de 
póstumo homenaje, toda vez que hechos como el seña-
lado deben ser conocidos por todo el mundo. 
OBRAS V MOBILIARIO 
Precisados nos hemos visto a realizar ciertas obras 
en el edificio de nuestra propiedad, donde se halla en-
clavado el domicilio social de la Institución, en parte 
por entretenimiento del mismo y en parte para la mejor 
y más decorosa instalación de nuestras oficinas y ser-
vicios, ya que éstos por el constante desarrollo que van 
teniendo necesitan mejorar y ampliar la forma en que 
se hallan establecidos. 
Entre otras y varias obras que podréis ver, quizá la 
más importante y la que más satisfecho está el Conse-
jo de haber realizado, sea la efectuada al objeto de ins-
talar unos magníficos armarios de seguridad e incom-
bustibles, donde se archivan todos los libros de cuentas 
corrientes, préstamos, cartera de pagarés e hipotecas 
y fichas de Caja de Ahorros, quedando tal documenta-
ción salvaguardada de todo accidente, o al menos en 
muy superiores condiciones a las que se encontraba 
anteriormente. 
También se ha adquirido una nueva caja de cauda-
les, más en armonía con las necesidades actuales de la 

Una vista del patio. (Foto Ansede y Juanes.) 
Patio central. (Foto Ansede y Juanes.) 
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Oficinas de la Caja de Ahorros. 
(Foto Ansede y Juanes.) 
Sala para el público en el Monte de Piedad. 
(Foto Ansede y Juanes.) 


Oficina de empeños del Monte de Piedad. 
(Foto Ansede y Juanes.) 
Oficinas del Monte de Piedad. 
(Foto Ansede y Juanes.) 
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• Almacén de ropas. CFoto Ansede y Juanes.) 
Cámara de alhajas. (Foto Anseds y Juanes.) 
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Institución, y la antigua que poseíamos se utiliza para 
la guarda de los libros de contabilidad. 
Asimismo tenemos acordado y en breve será una 
realidad, la construcción de magníficas puertas de se-
guridad para el cuarto de alhajas. 
También se ha dotado al personal de unos roperos 
muy necesarios y que creemos llenan el fin para que 
han sido hechos muy bien. 
En cuanto al mobiliario, teniendo en cuenta el esta-
do nada aceptable del existente así como la necesidad 
de tener en forma independiente ciertos servicios, así 
como el preciso confort de que se deben hallar dota-
das ciertas dependencias, no sólo por los que las ocu-
pan, sino por todas aquellas personas que a nuestra 
casa acuden, se ha renovado en parte, montando los 
despachos en forma de que cubran las necesidades 
precisas, en relación a la importancia de nuestra Ins-
titución. 
SUCURSALES 
Con verdadera satisfacción os damos cuenta del re-
sultado del ejercicio en nuestra primera y única Sucur-
sal, o sea la establecida en la vecina ciudad de Peña-
randa, ya que este resultado nos demuestra una vez 
más la marcha próspera de nuestra Institución. 
La Caja de Ahorros de aquella Sucursal tiene hoy 
un saldo de pesetas TRESCIENTAS NOVENTA Y 
TRES MIL NOVECIENTAS SETENTA Y SIETE, con 
CINCUENTA Y NUEVE céntimos, saldo que ha sido 
casi constante durante todo el año y que hace concebir 
unas grandes esperanzas, o mejor dicho aún, expresan 
claramente ya una realidad. El aumento del año ante-
rior al presente, ha sido de pesetas ciento ochenta y 
dos mil seiscientas cinco pesetas, cuarenta y siete cén-
timos, a pesar de la gran competencia que en esta cía-
~ 40 -
se de negocios existe en la Plaza y de las circunstan-
cias generales que exponíamos al hablar de la Central. 
Las operaciones en el Monte de Piedad siguen igual 
marcha ascendente e igual orientación han tenido las 
referentes a préstamos y demás servicios establecidos. 
En el ejercicio de 1924, la Sucursal de Peñaranda ha 
tenido un beneficio líquido de pesetas DOS MIL CIN-
CUENTA CON TRENTA Y SIETE céntimos, es decir, 
que no sólo cumplimos con el fin social de extender 
nuestros beneficios allí donde deben llegar, sino que al 
realizar esta política, no redunda en perjuicio de los 
intereses generales^ sino todo lo contrario. 
Es claro, que para llegar a tan satisfactorio resul-
tado, han contribuido de una manera decidida, traba-
jando para conseguirlo con un gran afecto hacia la Ins-
titución^ los señores Consejeros de aquella Sucursal, a 
cuyo frente se halla persona tan inteligente y entusias-
ta como D. Valeriano Sánchez Maestre, con quien han 
laborado en idéntica forma todos los demás miembros 
de aquel Consejo. Séanos por ello permitido dedicar-
les este cariñoso elogio, siquiera para que vosotros 
sepáis agradecer, como se merece, este interés para 
con nuestra Caja de Ahorros. 
SERVICIOS DE NUEVA CREACION 
Nuevamente se ha pensado en el establecimiento de 
otra de nuestras casas en la vecina capital de Zamora, 
por creer que sería de un resultado cierto y pensar con 
ello extender nuestro radio de acción. Las gestiones 
para ello van por buen camino y tenemos la esperanza 
de que al año próximo os podamos dar cuenta de su 
funcionamiento. 
También tiene aprobado este Consejo la apertura 
del nuevo servicio de cuentas corrientes de crédito con 
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garantía hipotecaria, esperando sólo para realizarlo 
vuestra conformidad. 
Lo anteriormente expuesto, es cuanto en líneas ge-
nerales os podemos indicar, y ahora a vosotros toca el 
manifestar si hemos sido o no fieles intérpretes del man-
dato que nos confiasteis. Sea de una forma o de otra, 
lo hecho ha sido en virtud del deseo de conseguir que 
nuestra Institución se engrandezca y llegue a ser mo-
delo en un todo, y este legítimo anhelo disculpará nues-
tras faltas, si existen, y en caso de acierto a ese amor 
hacia la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Sala-
manca obedece y nada merece la gestión, ya que, cual-
quiera de vosotros la hubiera realizado igualmente, 
basado en el mismo ideal. 
Salamanca y Enero de 1925. 
V.0 B.0¡ 
WTJ P U B S I D E N T K , K I I S H O H H T A H I O , 
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Balance general de la Ca¡a de flho 
SU SITUACIÓN EN 31 DÉ 
Valores efectivos. 
Caja y Bancos (existencia en los mismos).. . 
Valores y fondos púb l i cos 
Inmuebles 
Muebles, enseres y m á q u i n a s 
Efectos t imbrados 
Excmo. Ayuntamien to de Salamanca 
Caja de P r e v i s i ó n Social 
P r é s t a m o s personales 
P r é s t a m o s hipotecarios 
Cuentas corrientes de c réd i to 
P r é s t a m o s sobre ropas 
P r é s t a m o s sobre alhajas 
Valores en venta 
Intereses a cobrar t 
Sucursal de P e ñ a r a n d a 
Cuentas transitorias 
Valores nominales. 
Fianzas depositadas en el Banco de E s p a ñ a , 
Fianzas 
D e p ó s i t o s voluntar ios 
G a r a n t í a s de p a g a r é s 
Pó l i za s de c réd i to en cuenta corriente 
Ropas en g a r a n t í a de p r é s t a m o s 
Alhajas en g a r a n t í a de p r é s t a m o s 



















































sos y Monte de Piedad de Salamanca 
SIEMBRE DE 1924. 
Valores efectivos. 
imponentes en la Caja de Ahor ros 
Partidas en suspenso 
Sellos de ahorro 
Residuos 
Cuentas transitorias 
SUMA TOTAL DEL P A S I V O 
Valores efectivos. 
Capital' 
^ondo de reserva 
Pérdidas y ganancias (Beneficio l íquido 
en el a ñ o 1924 
Valores nominales. 
Creedores por fianzas 
ePositantes. 
Creedores por g a r a n t í a s p a g a r é s 
R é d i t o s concedidos en cuenta corriente 
Acreedores por ropas en g a r a n t í a de p r é s t a m o s . 
Creedores por alhajas en g a r a n t í a de p r é s t a m o s 













































Extracto de la cuenta de Pérdidas y Ganancias. 
C O N C E P T O S 
Pólizas, timbre, comisiones, Bancos, corretajes y comisiones Agentes 
Donativos a los nacidos en el año 1924. 
Donativos al Montepío de empleados una paga extraordinaria 
Desempeños gratuitos y reparto de lotes a los necesitados . 
Gratificación al señor interventor por acuerdo del Consejo 
Gastos cobranza libramientos Ayuntamiento Salamanca 
Donativo a la viuda del empleado O. Sabino Cobos 
Pérdida sufrida en la cuenta de derechos de peritación hasta 30 Junio 
Donativo a la Colonia Escolar, para veraneo de niños en Candelario, 
indemnización a varios empeñantes por deterioro de lotes dejados 
en garantía 
Quebranto de Moneda 
Gastos generales, según detalle explicativo de esta cuenta 
Pérdida sufrida en la cuenta de valores en venta, por no alcanzar 
los lotes vendidos en subastas extraordinarias, el valor por los 
mismos representado 
Pérdida sufrida en la cuenta de derechos de peritación en el segun-
do semestre 
Prima de amortización obtenida en las Obligaciones del Tesoro dos 
años 
Intereses de valores del Estado i 
intereses devengados por la deuda del Excmo. Ayuntamiento, carga 
dos a éste 
Intereses devengados por cantidades anticipadas hasta formaliza 
ción préstamos > 
Beneficio en la liquidación de la cartilla diferida 16 por reducción de 
Intereses 
Renta finca de Rollán y diferencia en venta. 
Bonificación del Instituto Nacional de Previsión, en el año 1924. • 
Alquiler de huchas durante el ejercicio de 1924 
Venta de seis huchas a D. Fernando García Sánchez 
Retenciones de residuos cancelados por la Institución 
Intereses a nuestro favor en ios Bancos Mercantil, Cobaleda y Oeste 
Intereses abonados por el Banco de España, correspondiente a deu 
da perpétua 4 0|0 Interior 
Intereses a nuestro favor en la liquidación de cuenta cerrada en 31 
Diciembre, Sucursal de Peñaranda 
Saldo de la cuenta de derechos de subasta que representa ei 3 0 
cargado a los lotes subastados 
Saldo de la cuenta de intereses según extracto de la misma 
Beneficio liquido obtenido 























133 547 31 
342 095 17 
B E N E F I C I O S 
20 000 
124-151 
























342 095 17 
E S T A D O COMRARAXIVO 
Utilidades líquidas en 1923 1 2 1 . 0 0 2 , 9 1 
1924 1 3 3 . 5 4 7 . 3 1 
Más en 1924 1 2 . 5 4 4 , 4 0 
49 
DISTRIBUCION DEL BENEFICIO 
Pesetas. 
Beneficios obtenidos en el ejercicio ! 133.547,31 
Se destinan: 
Para el fondo de reserva 10 por 100 J 13.354,73 
í De l inmueble 10.000 
Para a m o r t i z a c i ó n . . . j Del mobiliario 5.000 ^000'00 
T a r a fines benéficos y fomento del ahorro 15 por 100 . . . . 20.032,09 
Para aumento del capital .; 85.160,49 
SUMA IGUAL A LOS BENEFICIOS i 133.547,31 
50 -
C O N C E P T O S 
P r é s t a m o s sobre ropas 
Renovaciones de p r é s t a m o s sobre ropas . . 
P r é s t a m o s sobre alhajas. . 
Renovaciones de p r é s t a m o s sobre alhajas. 
P r é s t a m o s personales 
P r é s t a m o s hipotecarios 
Cuentas corrientes de c réd i to 
Intereses de Caja de Ahor ros . 

































































131.348 : 08 
08 
08 
















C O N C E P T O S 
EN 1924 
Pesetas. 
EN 1923 MAS EN 192* MENOS EN 1924 
Pesetas. Pesetas. Pesetas. 
Alumbrado 
A g u a 
Correspondencia J 
C a l e f a c c i ó n i 
Impuestos.. | 
L impieza y desin-l 
fección i 





Suscripciones. . . . 
Sucursal de P e ñ a -
randa 
Te lé fono I 













40 | > 
141 70 
7.692 














































2.569 29; 10 667 60 
8.098 31 
































































i 575 435 
j 741.301 
j 790.625 





' ' " " l 1.293.708 
' . j 1 437.103 
| 1.557.623 
REPRESENTACION GRAFICA D E L AHORRO EN LOS CUARENTA Y CUATRO AÑOS DE OPERACIONES 
EN LA 
















Escala: 20.000 pesetas por m i l í m e t r o . 
] 11.754.7 46 
- 55 
Movimiento del ahorro total en ios cuarenta y cuatro años 

















































































































































































Movimiento en la Caja de 
M E S E S 
Enero . . . 
Febrero. 
M a r z o . . . 
A b r i l . . . . 
M a y o . . . 
Junio. . , . 
J u l i o . . . . 
























Idem en car t i l la í 
diferidas 
TOTALES . . . 






































































Ahorros en el año 1924. 
R E I N T E G R O S 






























































































Clasificación de las imposiciones verificadas 
M E S E S 




Febrero 1 265 
Marzo | 261 













DE 251 A 500 
Opera-
ciones 
Mayo i 624 - 4.138,37j 



























191 j 9.565,50 
197 - 9.976,92; 
195 9.809,60 












235 ! 36.525,35 
281 37.627,78 
252 38.519,45! 





















2.292 115.160,76' 3.197 483.498,41 1.387 556.229,421 
483,00 425,00: 7 1.572,00 
61.503,361 2.303 115.643,76í 3.200 483.923,41! 1.394 
I i i I I 
557.801,42 
- 59 -
durante el ano 1924, en la Caja de Ahorros. 
DE 501 A 1.000 DE 1.001 fl 5.000 
Ope-
Pesetas. racio-Opera-
115 93.789)l& 147 
86 66.983,95? 72 
63! 51.878,95; 97 
83! 66 935,851 132 
79 61.059,25 108 
72 58.558,13. 87 
% 73.579,29 104 
I I 
79 67.042,70? 88 
89 72.746,45' 118 
109 92.103,00 146 
76| 62.688,35Í 117 
77 67.608,45 75 
1-024 83.4973,521.291 3 
- * 6ii,oq 
Pesetas. 
364.910,00^  12 













































































150.248,24; 182 1.284. 168,09Í 84 2.013.380,12^  





E L AHORRO POR MESES - AÑO 1924 
M E S E S 
Enero. . 
Febrero 
Marzo . . 
A b r i l , . . 
M a y o . 
Junio . . 
J u l i o . . . 
Agosto . 
Septiembre 































822 ; 781.622,41 

































C O M P A R A C I O N 
Imposiciones en 1924 13.955 por 8.502.252,92 
» 1923 12.905 * 7.223.319,84 
MAS EN 1924 1.050 1.278.933,08 
Reintegros en 1924. 
• 1923. 
MASEN 1924.. 
10.260 por 7.690.250,71 




P R E S T A M O S 
M E S E S 
Enero , 
Febrero . . . . 
Marzo 




Agos to . . . 
Septiembre 
Octubre . . . 
Noviembre. 
























































E n 1923, 
» 1924. 
Más en 1924.. 






SOBRE R O P A S 













































































































F e b r e r o . . . 
Marzo 


















































E n 1923. 
E n 1924. 
















5.586 Por pesetas 285.089,70 



























































































































O c t u b r e . . . . 
Noviembre . 
Diciembre . 
Concedidos y sal 
dados 
TOTAL PESETAS . i 
COMPARACION 
E n Í924 
E n 1923 
M á s en 1924... 



























































955.710,» í 175 2.854.446,16 9 



































































POP cuentas corrientes. 
1 1.000,» 



































P E Ñ A R A N D A 
70 
Movimiento en la Sucursal de Peñaranda de Braca 
M E S E S 
Enero 
Febrero . . . 
Marzo 








Dic iembre . 
Imposiciones nuevas. . 
Idem diferidas 
TOTALES . . 
En cartillas diferidas. 







































584,50 213 135.096, * 
- 7 1 -
monte en la Caja de Rhornos durante el año 1924. 
Saldo. O cuenta. diferidas. 
Pesetas. 
En cartillas Por continuación. 
Operado 












































Clasificación de las imposiciones verificadas durante 
DE I PESETA A 25 







A b r i l 4 
Mayo l l j 
Junio 85 
Julio 10 
Agosto • 34 
Septiembre ; 13 
Octubre 1 14 

















































































46 2.235,36 ; 72 10.679,74 \ 25 10.350,33 
- 73 
el año 1924. (En la Sucursal de la Caja de Rhonros). 
























































































32 26.244,47 j 65 164.531,60 20 135.380,38| 15 358.886,501534 710.055,75 
- 74 -
Sucursal de Peñaranda de Bracamonte 




M E S E S 
Enero ji 52 
Febrero . . 21 
M a r z o . . .J 21 
A b r i l 27 
Mayo i 27 
Junio ji 100 
Jul io 39 
A g o s t o . . . . : : 51 
Septiembre 37 
Octubre . . . ! ; 38 
Noviembre 42 
Dic iembre . 79 
Pesetas. Opera-
ciones. 



































TOTALES..:: 534 710.055,75: 228 538.616,59: 354.165,55 182.727,07 

Imp. y Ub. de Francisco Núftai. 
— — Salamanca. « 
